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SOCIEDADES AMARILLAS
Burlando la vigente ley de 

Asociaciones profesionales, se 
han creado en el campo bastan­
t e s  organizaciones am arillas. 
Son éstas las constituidas p o r  
patronus y  obreros, es decir, las 
■ amadas m ixtas. L os propulso­
res de esta doctrina fueron, en 
primer término, los católicos. 
Hubo un tiempo en que los cu­
ras se dedicaron a propagar en 
sus respectivas localidades esta 
táctica. Lo hicieron ofreciendo a 
los trabajadores grandes benefi­
cios. L os propietarios, según 
ellos, se mostrarían en lo suce­
sivo gen erosos; les darían jor­
nal lodo el año ; les atenderían 
en sus necesidades ; dejarían de 
perseguirle.'!.

T o d o s  estos ofrecimientos 
surtieron algún efecto en deter­
minados trabajadores; p e r o  
pronto pudieron convencerse de 
que n a d a  de lo prometido se 
cumplía: los propietarios se­
guían tan cerrados como antes 
de bolsa y  de liberalismo, y  los 
obreros que dieron crédito a las 
Promesas de los curas volvieron 
Sobre sus pasos e ingresaron de 
nuevo en sus respectivas Socie­
dades al lado de sus hermanos 
de explotación. E s decir, donde 
deben estar permanentemente.

Ahora, con motivo del gran 
desarrollo q u e  adquiere en el 

la organización sindical, 
p a r a  contrarrestarle, vuelven 
^ras, patronos y  caciques a  de- 
^ der e s t a  misma táctica, ya 
^sayada y  fracasada. N o n o s  
Reprende este procedimiento, 

propietarios d  e 1 suelo no 
como l o s  patronos indus- 

^ le s .  Estos no ejercen sobre 
^  obreros que trabajan en sus 
*wricas o talleres presión políti- 
^  de ninguna clase. L es tratan 

trabajadores, y  nadie s  e 
^tromete en cómo piensan ni 

triteresa saber cómo votan en 
de elecciones.

Eu el cam po no se ha logra- 
^ a ú n  esta independencia, no 
”^ ^nte llevar veinte m eses de 
H^tnen republicano. Separar al 
^ n d e  y , aun en determinados 

al mediano terrateniente 
^  cacique, hasta ahora no ha 

posible. S o n  m uchos los 
?®Pietarios que siguen creyen- 
. que su poder no se lim ita a 

cuestiones de trabajo, sino 
y »  por facilitar éste, tienen 

al esfuerzo inteligente 
•Os obreros y ,  además, a su 

y ® su manera de pensar, 
clase de patronos domina- 

j  -®s son los que prestan calor 
Sociedades a m a T ílla s  que 

^  han creado en los pueblos en 
últimos tiempos. S u  fra- 
«siá descontado. A hora, 
o anteriormente, servirán 

hah- .‘^^ufundir un poco a los 
>^^jadores; pero en seguida 

urá g] desengaño, y  los que 
incautamente en esos or- 

^  tsmos volverán de nuevo con 
i'^ u tan o s de explotación, 

dg jos que luchan por e l bien 
^ c ilo s  frente a los ricos. A h í 

todos su puesto y  no al 
quien les Ihace trabajar 

gUo y  leg p aga  m uy poco.
Sociedades obreras, se- 

la ley, pueden estar, ade- 
W  obreros, los peque-
que ^‘ °̂P’ctarios y  arrendatarios 

Cultiven directamente sus

tierras si, esto no obstante, pue­
den trabajar por cuenta ajena 
durante cien d ías en el año. En 
las patronales no pueden figurar 
obreros. L a  ley lo prohíbe cuan­
do dice en su artículo 3.® lo si­
g u ien te: «Solamente podrán in- 
gresar en las Asociaciones pro­
fesionales patronales quienes ha­
yan alcanzado la  capacidad le­
gal para ejercer el comercio y 
paguen la contribución corres­
pondiente al ejercicio de las pro­
fesiones, industrias o ramas de 
éstas cuyos intereses patronales 
se proponga defender la A socia­
ción.

Si se trata de Asociaciones de 
patronos agricultores, p o d r á n  
formar parte de ellas los propie­
tarios de tierras que paguen más 
de cincuenta pesetas anuales de

tos mismos propietarios, aunque 
paguen más de esa cantidad, si 
pueden trabajar por cuenta aje­
na, como ya  se h a  dicho, duran­
te cien días en el año, se les 
reputa como obreros. A unque lo 
repitamos, diremos que pueden 
formar parte de nuestras Socie­
dades.

S i, como tenemos dicho, la 
tierra es un instrumento de tra­
bajo, quienes laboran en ella 
para crear riqueza son trabaja­
dores como nosotros, con la di­
ferencia de que ellos cultivan 
por cuenta propia y  obtienen co­
mo remuneración a su esfuerzo el 
rendimiento del suelo, mientras 
los asalariados no pueden conse­
g u ir  más que un jornal, general­
mente pobre.

N o son enemÍ£fas entre sí estas

H ay también miles de arren- con penuria. Estim amos que se- 
datarios que, después de cubrir ría justo asignarle una cuota, en 
gastos, suelen ganar al año me- comparación con sus ingresos, a

ben integrar las organizaciones 
obreras de agricultores. En nin­
guna otra parte han de encon­
trar m ayor apoyo a sus legíti- \ nos de cinco o seis mil pesetas ; quien tiene una renta pequeña, 
mas reivindicaciones. I  quienes viven así opinamos que y  lo mismo al mediano e  igual al

L os grandes propietarios del 1 deben estar en relación constan- grande. E s decir, que se pague 
.suelo, con' quienes se alian lo s ! te con los obreros de la locali- proporcionalmente. Esto es lo 
curas, son enem igos de los pe- ¡ dad, porque sus intereses no son que la equidad reclama y  lo que 
q u e  ñ o s cultivadores directos, | antagónicos, no deben serlo. El nosotros defendemos, 
porque tienen intereses enconira- enem igo de estos arrendatarios P ara defenderse del usurero y 
dos. L os primeros son, al pai ¡ no es el trabajador, es la re.mta, del acaparador es necesario crear 
que terratenientes, acaparadores, j es el dueño de la tierra, que se Cooperativas agrarias y  que se 
y  en algunos casos, u su reros;] lleva, sin poner nada, la  parte instituya por el Estado un orga- 
se enriquecen con el esfuerzo de más substanciosa de la produc- nismo de crédito que facilite di- 
los humildes y  ejercen su caci- ción. Contra esto debemos ir fo- ñero con un interés m uy bajo a 
cato dom inando políticamente a todos. Nuestra Federación, en largo plazo. ¿ Q u e  esto perjudi- 
los pueblos. C ontra estos abusos su 11 Congreso, ha legislado s o  ca al Banco H ipotecario? E s de 
encaminan nuestras Sociedades bre dicha materia ; sus acuerdos lam entar que así suceda; pero 
.su acción. A  ellas deben acudir j benefician de manera extraordi- el beneficio de todos así lo im- 
quienes sean víctim as de seme- I naria a lós cultivadores directos pone. Nuestra Federación lucha 
jantes maquinaciones. ¡ del suelo, y  por eso deben acu-i por conseguir todo esto.

No caben legalm cnte en las d ir a nuestro lado._ _ s Qir a nuestro laao. ¡ S i esta clase media se quiere
contribución rústica y  labren por tres clases de productores, que Sociedades obreras profesiona-1 Con respecto a los propieta- sum ar a nuestro movimiento,
su cuenta.» .son : obreros atolariados d u ran -; les de agricultores otras perso- | rios que laborando sus tierras in- sólo dos cosas se le han de exi-

Dor cuenta ajena ; ñ a s ; pero conviene que nós fije-1 vierten todo el año, decimos que g ir, y  son éstas : primera, queEl precepto está bien claro. A  te todo el año pór'cuenta ajena ; 
las Sociedades creadas por los , obreros que cultivan sus peque- 
patronos no pueden legalm en te. ños fundos y  les queda tiempo 
pertenecer los obreros. E sto es para trabajar fuera de lo suyo 
terminante. L os propietarios que - cien días en el año, y  arrendata- 
paguen más de cincuenta pese- ' ríos que, adem ás de trabajar las 
tas anuales de contribución por tierras arrendadas, pueden asi- 
rústica podrán, sí quieren, ha- mismo recibir por su trabajo cien 
cerlo ; pero no es obligado. Es- jornales anuales. T o d o s éstos de­

mos en quienes poseen tierras 
cuyo cultivo les ocupa todo el 
año. Son m illares los hombres 
de nuestro país que, sin depen­
der de un jornal, tienen, no obs­
tante, que trabajar todos los 
días para el sostenimiento de los 
suyos.

Instituto Reforma Agraria
E l martes ha celebrado su re- blea.» Ignoram os los m óviles de 

unión ordinaria el Instituto de esta alarma, pues ni e l orador los 
Reform a A graria . : expuso.

Presidió el S r. V ázquez H u- A l  final de su intervención pro- 
masqué, restablecido de su enfer- puso el consejero propietario: 
medad. «Que el Instituto de Reform a

A sistió  la representación obre- A graria  se dirija al G obierno de 
ra en su totalidad. la República haciéndole saber

S e  hicieron ligeras m odifica-, que los decretos de intensifica­
ciones al acta. ción de cultivo son contrarios a

D e los cuatro puntos que figu- ia ley  de Reform a agraria.» 
raban en el orden del día se des- E l representante del Banco Hi- 
pachó solamente el primero, de- potecario —  que form a parte delje.ste asunto de capital importan- 
nom inado «Exam en de la forma Instituto, no sabem os por q u é je ia  para los agricultores espa­
de aplicación del decreto de i n . ! razón, toda vez que en la base 3.* i  ñoles.
tensificación de cultivos del i d e id e  la ley  de R eform a agraria no ¿P u ed e el país continuar pre- 
noviembre». ! se dice que tendrá representación

E l S r. R odríguez Jurado, vo- ¡este Banco ni ninguno —  propo- 
cal representativo de los propie- ne que de las fincas afectadas por

Term inó mostrándose en con­
tra de la propuesta del S r. R o­
dríguez jurado.

En nom bre de la  representa­
ción obrera interviene el cama- 
rada Lucio M artínez.

En todos los organism os don­
de actuamos ponem os el m áximo 
de interés, no ocultando en nin­
gún  momento nuestro criterio. 
P or eso creemos un deber, y  lo 
hacem os gustosos, intervenir en

su enem igo no es tampoco el tra- cultiven directamente el suelo, 
bajador ; s o n ,  generalmente, es decir que le dediquen su tra- 
tres, a s a b e r : el fisco, el acapa- bajo personal, aunque tengan 
rador y  el usurero. Contra estas que utilizar en algunos casos 
tres p lagas lucha también núes-, mado de obra asalariada ; segun- 
tra Federación. Contra el fisco ,' <Ja, que cuando esto ocurra, es 
porque a las cargas del Estado 'decir, al ocupar obreros en sus 
no debe contribuir quien vive | trabajos, que acaten y  cumplan 

■■ los acuerdos que la  Sociedad de
trabajadores tenga tomados y 
que afecten a las condiciones de 
trabajo.

H ay  que crear en el campo, al 
lado de las organizaciones de 
obreros, según dispone la  ley de 
Asociaciones profesionales, otras 

ciendo producir ia tierra, ¿hu-]*^® propietarios modestos, siem- 
bieran ocurrido casos de todos 1 P'"® y   ̂ condición esencial que 
conocidos? (trabajen sus tierras directamen-

S e tiene un concepto equivo-1 . y  t^tj'dién otras de arrenda-
cado de la propiedad— con tin u ó ' reúnen las condiciones
el camarada M artínez— . E l in - ' s® indican. Esta obra

tarios, manifestó que estas dis­
posiciones perjudican a todos, y ,  
sobre todo, al buen nombre del 
Instituto, afirmando que este 
problema colocaba al organism o 
en situación nada airosa. Estos 
decretos —  dijo  el representante 
propietario —  significan el asen- 
tanúento de cam pesinos y  son in­
compatibles con la ley de R efor­
ma agraria.

L o que no se atrevió a hacei 
la ley de R eform a agraria se ha 
hecho por los decretos de inten­
sificación de cultivos, aplicando 
éstos a los terrenos comprendi­
dos en la base 6.* de la citada 
ley.

M al, m uy m al les ha pareci­
do a los señores propietarios la 
asam blea celebrada en Badajoz, 
convocada por el S r. Peña No­
vo, asamblea a la que asistieron 
los alcaldes de la provincia, y 
se demue.stra por las palabras del 
S r. R odríguez Jurado, el que 
d ijo : «Hemos recibido varias vi­
sitas de propietarios, que, todos 
alarmadfsimos, se han lamenta­
do de los acuerdos de esta asam-

e! decreto de intensificación de 
cultivo se exija  una certificación 
de las cargas que pesan sobre 
ellas.

E l S r. V ázquez H um asqué 
contesta cum plidam ente al señor 
R odríguez Jurado, a l que dice 
que olvida la génesis de los de­
cretos sobre intensificación.

P ara el cultivo de secano la 
le)’  no afecta directamente. Se 
han dado estos decretos ante los 
justos clam ores de los campesi­
nos. N o podemos olvidar ni un 
solo momento que el problema 
del cam po en la actualidad es un 
problema fundam entalmente so­
cial.

Adem ás— continúa el Sr. V áz­
quez Humasqué— , h ay que de­
clarar que no se cum ple la ley 
de Laboreo forzoso. H ay  infini­
dad de fincas mal cu ltivadas; por 
esto y  otras razones hemos ten­
dido a dar tierra a los campesi­
nos que la necesitaban ; por estar 
obligados a evitar incidentes y 
por entender que su situación es 
angustiosa: no pueden esperar 
más.

senciando el espectáculo que da­
ban los cam pesinos sin trabajo 
en casi todas las regiones espa­
ñolas? Entendemos que no. No 
puede pensarse ni por un mo­
mento que el cam po va  a per­
manecer inculto. Creer esto se­
ría equivocarse rotundamente.

A m e s el obrero esperaba pa­
cientemente que le dieran un jo r  
nal, m oría de ham bre lentamen­
te. N o está dispuesto a continuar 
así, y  nos parece bien.

En virtud de la transformación 
que se opera en el cam po, hay 
buen número de propietarios que 
procuran por todos los medios 
no dar jornales a los obreros, y 
esto lo hacen con preferencia a 
los obreros que pertenecen a las 
Sociedades afectas a la Unión 
General de Trabajadores. Esto 
no debe, no puede continuar. El 
obrero pide trabajo, y  h ay que 
dárselo porque es lo m enos que 
puede pedir. P o r eso, en los ca­
sos en que no puede aplicarse la 
ley tal y  como ha sido aproba­
da, hay que procurar aplicar el 
espíritu de la misma.

S i la propiedad hubiera cum­
plido con lo que nosotros consi­
deramos su deber, es decir, ha-

terés particular está en pugna 
con el social, y  hay que atender 
a este último por razón de 
ca, y  la reforma agraria se ha­
rá ; pero no entregando a los 
cam pesinos tierra solamente, que 
esto de poco sirve, sino que se 
les deben facilitar medios eco­
nómicos para trabajarla; de lo 
contrario, la ley  sería letra 
muerta.

S e  lamentaban los señores 
consejeros propietários de que 
las tierras que han de utilizarse 
para la intensificación de culti­
vos se abone a sus propietarios 
la renta con arreglo a la canti­
dad catastrada, y  hay que tener 
en cuenta que no se pueden te­
ner dos m edidas: una para pa. 
g ar y  otra para cobrar.

L as rentas pactadas, en la ma­
yoría de los casos, son triples a 
las catastradas, cosa fácil de 
com probar por los expedientes 
de revisió n ; por lo tanto, cree-

no es fácil llevarla a  la práctica, 
costará trabajo y  tiempo ; pero 
se impone su realización.

D urante muchos años se ha 
pretendido presentar al Socialis­
mo como enem igo del propieta­
rio, sin hacer la distinción ni se­
ñalar la diferencia que hay entre 
quien trabaja sus tierras y  quien 
vive de las rentas que le produ­
cen. E l primero, a nuestro lado, 
con los productores, con los que 
ganan el pan con su esfuerzo 
diario ; el segundo, con los pri­
vilegiados, con los curas, con 
las derechas. Estos son la  rémo- 
ra, la opresión ; los otros, al lado 
nuestro, serán el progreso, la 
libertad. E n el campo socialista, 
en las organizaciones obreras de 
nuestra Federación y  de la Unión 
General de Trabajadores, caben 
los productores de todas ciases, 
los que rinden diariamente su 
labor para crear riq u eza; no ca. 
ben los parásitos, los que sostie­
nen y  quieren seguir sosteniendo

más lógico que, para po- 1 las castas y  la injusticia. Vayan 
ner en v igo r el decreto de inten- éstos con los de enfrente, con 
sm cación de cultivos, se abone ios ricos, con los opulentos, con 
a sus propietarios la cantidad Iqs obispos y  los m agnates, 
declarada en el Catastro. Est.a es la gran división que

Demuestra a continuación que existe en el mundo en estos mo­
los decretos de intensificación no mentos.
Mtán en pugna con la ley d e . P ara dar form a a estas ideas 
R eform a agraria. L o  que hay ; se necesita crear en cada locali- 
que procurar es que las ley'es y j  dad e l órgano que recoja en su 
disposiciones se den a tiem p o; y ¡ seno a los productores. Librar- 
si la Reform a agraria no se apro ■ los de las Sociedades a m a T illa s ,  
bó unos meses antes, no se pue- creadas por los caciques, es en 
de culpar de ello ni al Gobier- ! nosotros una obligación, y  en 
no ni a las Cortes, sino a los e le - ' cum plirla debemos poner nues- 
mentos que, por su actuación i tra ya  probada buena voluntad.

{CoDííoáa ro h  página siguiente.) ‘ L s  C U m p IífC n iO S .
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instituto d© R©f0rm3 Affrsris esfuerzo, creándcse una condenda re.
voludonaria entre la clase irabajado-

sería venado seguram«)te s i n gran de seria su voz autorizada la  que con­
trolara la vida de unas nuevas Cortes 
regionales que legislasen en benefi-

{CoBüaaaríón de la página anterior.)

con enmiendas y  votos particu­
lares, hicieron interminable su 
discusión. S e  aprobó la leyj y 
conocemos casos de propietarios 
de tierras que paralizaron los 
trabajos, y  cuando los obreros 
se dirigían a  ellos solicitando 
ocupación, se les decía que les 
diera trabajo la  República.

P o r lo dicho— terminó el com­
pañero Lucio Martínez— , esta­
mos en contra de la propuesta 
del S r. R odríguez Jurado.

Interviene el S r. Oriol, repre­
sentante propietario, que se ma- 
niñesta conform e en absoluto 
— ¡ cóm o n o !— con la propuesta 
del S r. R odríguez Jurado. Hace 
constar que los representantes 
propietarios no tratan de ir con­
tra el Gobierno, sino de defen­
der los ((Sagrados intereses» de 
los propietarios.

S e extendió en consideracio­
nes para demostrar quiénes son 
los culpables del paro obrero, de­
duciendo que los propietarios no 
tienen parte en este asunto.

D espués afirma con toda ener­
gía  que se cum pla en su totali­
dad la ley  de Laboreo forzoso.

E l S r. Quintero, representan-

por determinado señor, aunque i que en
\  ̂ t Dudiera servir oArs. lot3i  tr^stor-
la  finca « t a  comprendida en ^a

No se puede vivir de fantasías oran­
do se tiene ía  responsabilidad de la 
actuación al frente de los Sindicatos, 
porque es un delito el engañar a  los 
dirigid(5S de la  facilidad con que se 
derriba un régimen; pero tampoix) es 
decente 'basar sus propagandas en

base 5.* de la Reform a agraria.
Solicita se entregue para su cul­
tivo  colectivo.

E l S r . V ázquez H um asqué in­
vita  al representante propietario 
S r . R odríguez Jurado a retirar 
la  propuesta.

Interviene este señor para de- . la mjuna pamanente
• j  c I,-,»: r .r^  hombres cuando se aspira a perfeccio-cir que no defienden a los pro-

pietarios que no cumplen las le- ^  los hombres, sino las
yes ni cultivan la tierra ¡hasta y conviene que se vayan aden-
ahí podíamos llegar!— . Los pro- | toando en los cerebros proletarios te- 
pietarios vam os en auxilio de los mas que tengan una base firme, doc- 
mcnesterosos, com o lo prueba el j  trinas q u e  impongan la suMitución 
hecho de contarse por millares de un Estado burgués por cero socia­
les ofrecimientos de cesión de | lista- Propagar una s o c i ^  huma- 
t ie r ra  oraniim  ̂ representación legitima

n  ^  i r '  " tJ . ■ encarnada en l(is elegidos por el pue-
E 1 Sr. V ázquez H um asqué: sencillamente. s e r Z  sólo de

N ada de eso. O fertas sí hay, i p e - ' gs^staAiños, cosa que regocija grán­

elo de los intereses que representan, 
teniendo a s u s  espaldas una masa 
obrera capaz de sostener lo elaborado 
po sus representantes en el organis­
mo regional.

Pero conviene que la clase traba­
jadora se dé cuenta de que sólo se 
quieren seguir Jas campañas infames 
contra ios hombres p<5rque no tienen 
base ideológica para discutir doctri­
nas ; combaten el Socialismo p(3r con­
servador y se asustan de la  dictadu­
ra comunista; pero no ponen <»mo 
modelo las bochornosas épo^s cata­
lanas donde campaba Ja ilegalidad 
por Jas calles y los obreros tenían que 
sufrir la tiranía anarquista porque s« 
imponía a las conciencias, luchando 
abiertamente con aquellos que, sien­
do socialistas, se atrevían a discutir 
el empleo de sus cuotas.

Como el régimen obliga a actuar 
a la  luz del día, se combate sin cuar­
tel a los hombrts ; pero son las ólti- 
mas andanzas de Jos que no quieren 
ver la realidad deJ país y precipitan a 
la organización en ©1 caos para ser 
manejada en momentos decisivos, co. 
mo el de Cataluña, por la brguesfa,

ben que están en minoría, pide 
que no se vote. Y  nada m ás; 
pero después recuerda que se le

te del Crédito A grícola  e in g e  | J
mero que en nombre del Institu- , podemos con-

¡ sentir que se celebren reunione.s Badajoz y  Cáceres. da lectura de,
una estadística de las fincas vi- acuerdos.»
sitadas y  de las extensiones re. j^t^rviene el Sr. Martín A lva- 
ducidísim as que se utilizarán reafirmar lo dicho por
ra la intensificación de cultivos, .^m pañero de representación.

A  continuación se desecha laresumiendo que puede implan­
tarse en 48 ó 50 pueblos, nece­
sitando para ello una cantidad 
aproximada de «tres millones de 
pesetas».

E l S r. Folgado, representante 
de los arrendatarios, se muestra 
conform e y  hace suyas las mani­
festaciones del compañero Lucio 
Martínez.

E l compañero Zafra informa 
al Instituto de una finca en el 
término m unicipal de Alm odó- 
var del R ey , abandonada por el 
arrendatario y  propietario, y  que 
se pretende arrendar nuevamente

ro pagándoles las tierras! idamente a la burguesía.
Refiere el caso de un propie- ¡ Conviene que los campesinos se 

tario que ofreció una finca de 800 ' vayan dando cuenta de que todo en 
fanegas a  ¡4.000 pesetas fa n e -1 la vida tiene una razón i^ítica. Su
g a  !— L lam ará  a  esto  el señor , actuación en los Municipios dará , • , , ,.,,=ndo
RodrÍP-uez Turado a u x ilio  a  los ̂  con las maiqumaciones de que leg-«lará a su antojo, y cuando
K o d r i p e z  ju r a a o  a u x ilio  a  ‘OS , ̂  caciques, que, disponiendo de vea que estas organizaciones preten-
m en esterosos.  ̂ 1 . disfrutando sus pre-

In siste  este señor en sus p u n - ,
tos de v ista , y  d ice q u e no retí- conductores dei anarcosíndicaJis- 
ran la  p rop u esta; p ero  com o sa- ,̂ 0̂  que todo lo fían a la mal lla­

mada acción directa, que sólo sirve 
para perpetuar las igneminiae de los 
poderosos, porque los resortes del Po­
der público están en sus manos.

den mermar algún privilegio esencial, 
acudirá a  Ja fuerza - p a r a  sostener 
aquello que el sindicalismo, predican­
do la abstención electoral, fué el 
principal culpable en su consolida- 
miento definitivo.

Más prácticos y evidentemente más 
revolucionarios nosotros, porque con

de ¡a metralla o ias enfermedades de, luntad y de tu vida, perpetuaroo 
la guerra, hecho una pikrafa huma- desigualdad existente, establecien^ 
na, que más que sostén y ayuda en ¡ castas y  fr««eras, para que tú, 
tu vejez sea un dolor y  una carga, la ignorancia a que te condena^^ 
más en tu hi^ar miserable. I  no te dieras cuenta de tanta in jt^

Acuérdate, compañera de infortu-1 cía del mundo, mientras ellos se eri. 
nio, tú que con tus buenos santimien-! gian dueños y  señores de la tioj,
— .  .   . .    ̂ _   K ̂  K  ^  .C ^  I  1 A  T — —a  — _ -l3 ^  ata -k—« ̂  ^  .  t  .  *tos y sano cwazón llegas aJ colmo 
del sacrificio, a amamantar con la  sa­
via de tus pechos los hijos de Cus ex­
plotadores y dejas morir al hijo de 
tus entrañas, porque d  señorito, en 
su orgullo de déspota, llega a prohi­
birte que Je amamantes a  la vez que 
el suyo, por imas miserables pesetas, 
a cambio de tu sangre y  a  costa de 
tus sentimientos más íntimos.

¡Oh, desgraciada compañera! No 
hagas caso a  estas sirenas que can­
tan a tu oído mintiéndote im amor a 
!a Humanidad que no sienten; no 
olvida nunca que son ej mismo W>o 
con piel de oveja que, amparándose 
en un falso cristianismo que jamás 
.-intieron, siempre hiciiíron ostertóa- 
ción de una caridad que humilla al 
que la reciJ>e, y  haciémiose con men­
tiras y malas artes dueños (i© tu vo-

que debe ser para todos. No oIvhQ  
que de (niantos males padeces son 
los causantes,

Lo menos que tienes que 
mujer proletaria, cuando estas 
ras» te visiten, ya que no echarla, 
la calle, que es lo que se mer^^ 
(pues ellas no vacilarían en hacafc 
de la suya), es decirles que si ah(»| 
se acuerdan de vosotras para que 
apoyéis con vuestra inconsciencia «| 
sus pretensiones absurtJas, para 
Ies árváis de pedestal sobre ei 
ellas y  todos los zánganos de 
sociedad se apoyen cómodamente, j  
en cambio, con una dureza de cc»v 
zóo inhumana, niegan el pan j  ]j 
cultura a  vuestros hijos.

JfAs SO RIA ALMANSA
Bailén.

Para los propietarios de la provincia de Badajoi

sentantes suyos a compañeros capa­
ces que estudien los móltiples pro­
blemas y s u s  soluciones demuestran 
que el Socialismo como fuerza de go­
bierno no es un absurdo, sino que es

____ _______ _______ una realidad que abriéndose paso pre.
propuesta presentada por lo s  para ©1 advenimiento-de'un régimen 
consejeros propietarios. Son las justicia. Esto no pueden esgrumr-
tres V cuarto de la tarde v  la adversarios, porque aunque s(.tres y  cuarto de ia tarde, y  la apolíticos no desdeñan la m-
Sesión em pezóla las once y  me- de los representantes bur-
dia de la mañana. gueses que en pleno Parlamento ha-

; cen sonar su voz en su defensa.
* * * ' E l  error es enorme, porque ahora

T- , . ,  . ,  . >■  . que los Estatutos regionales dan una
En la información publicada -autonomía administrativa, es una ver. 

ci© I0 sesión celebrdcla <?I ó Ía  22 guenza ^ue en Oataluíia, región in« 
del actual dijimos que el señor dustrlal, la burguesía catalana triun- 
Quintero había votado en contra fe sin que ningún representante obre 
de la  propuesta aprobada, ha- , ro vaya a discutir sus problemas don- 
hiéndelo hecho en pro. Queda 
aclarado el error.

L a política, honradamente sentida, la responsabilidad de nuestros actos, 
es beneficiosa para la  clase trabaja-' con ¡w-ogramas definidos, a  la luz del 
dora, porque enviando como re[«-e- día- en todo momento, decimos a la

clase trabajadora que no tiene que
desajK'Ovechar emitir su voto cuand(3 
sea consultada, porque hace revolu- 
ción tan intensa que el día que la 
ojnnión del país, en grado máximo, 
envíe una mayoría scciaJista a Ayun­
tamientos y Parlamento, entonces si
que habrá llegado la  hora del Soda, 
llsmo.

El sindicalismo, si pretende suici­
darse, allá ellos con su responsabili­
dad, porque nosotros afirmamos cons­
tantemente que somos conservadísres 
de la organización y que la empleare­
mos cuando tengamos probabilidades 
de conquistar el Poder público para 
desarrollar nuestras ideas en benefi­
cio de la masa trabajadora.

candido PEDROS.A

APOLITICISMO SUICIDA
fy '

Llevamos dos años que, por esta son falsedades y  mentiras todo cua®. 
ép(Xa, el periódico La Libertad, de to ha dicho.
Badajoz, no se preocupa más que dei Dice el Sr. Maura que en el ta®. 
robo de ia  bellota, como si en el caim- mentó de venir la República, desde 
po no hubiera más riqueza que ésa, el banco azul hasta el último'alcaJde 
y usan las palalías groseras de ((me | socialista o republicano de izquiei^ 
roban las bellotas los obreros», ¿ En empezari» a perseguir a  todos los ca­
qué centro docente se han ©ducado' tólicos; y yo digo al Sr. Maura oi» 
esos señores que con tanta frecuencia un hombre de tal educación como h 
usan esa frase tan estúpida de ((me suya no debe mentir tan descaraé  ̂
roban las bellotas»? Se conoce que mente ante un púMico, ¿Puede de» 
el vicio que han tenido siempre se el Sr. Maura en qué sitio donde han 
Iw ha quedado grabado en la mem(5- un alcalde sociaJista ha sido asesiti». 
lia  para ahora hacer bandera de que do en la calle algún catódico por I« 
les roban los obreros, como si eso de: socialistas? ¿En qué pueblo donde 
ir por bellotft- fuera una novedad ; haya un alcalde socialista se Ies ni*, 
siendo eso más viej'o que todos los ga el trabajo a dos obreros de lili*, 
caciques de Extremadura. ción católica, como lo hacen en k»

Además, eso no es más que el fru- . pueblos donde hay todavía de ale* 
lo de la educa(úón que habéis dado des viejos caciques que persiguen *  
a los obreros durante todo el período | ñudamente a 1 o s socialistas, cond© 
tan largo de la monarquía, porque ¡ nándolos aj hambre? Pues ha de $». 
siempre habéis amparado a  esa gen- ber el Sr. Maura que los sodalisuí 
te maleante y mal educada por vos- ¡ saben guardar más respeto a toda 
otros mismos para que os sirviera d e , las personas que el Sr. Maura y toda 
arma de defensa de esa política suda I sus secuaces supüeron guardar par* 
e indecente que hacíais en J<5s mo- los socialistas.

Dice el Sr. Maura que el G obiw í 
persigue a  ,Ia religifm. Eso es una »  
lumnia, porque si el Gobierno de b 
República persiguiera como el de li 
monarquía, a estas horas estaría i

((¡No ioy político!», dice un pro-  ̂ les concedió autorización para desen.
letario cuando quiere ser la extrema 
iaquierada del radicalismo. ¡(¡No soj’ 
político porque castra la esencia le- 
voJucionaria de las masas !» Y  el Jiom- 
bre se marcha tan satisfecho, porque 
ha creído que haciendo tal afirmación 
revolucionó las conciencias de los que 
escuchaban, poniendo una sólida pie­
dra en los dmientos d(?i futuro Es­
tado social.

El no ser político es negar la esen. 
«ia de! Estado. Pero, sin embargo, S( 
aproiechan de Jas ventajas que este 
mismo régimen a  quien combaten con­
cede, sin pararse a discernir si fué 
una conquista jM'opordonada por aquel 
sector de opinión que en todo momen­
to interpretó que una de las fases d<- 
la  liberación económica de los traba­
jadores era la actuación de los mis 
mos en la lucha política.

La actuación política de la dase 
trabajadora no es un fin, sino que 
es un medio que no ala a  los explo­
tados para la  actuación sindical si­
multáneamente con todos -los proce­
dimientos que se estimen convenien­
tes a fin de lograr las mayoers ven­
tajas en la vida y desenvolvimiento 
de las organizaciones. La consecu­
ción de fuertes núcleos de represen­
tantes obreros en los organismos ofi- 
cíales y oorporacicsies es hacer me­
nos cruel la Jucha, preparar a  los tra­
bajadores para afirmar las leyes de 
carácter social arrancadas a  la bur-

volvcrsc, entonces ellos mismas crea­
ron la ilegalidad, porque de otra for- | 
ma tenían que desíenvoiverse a  ia  luz 
dcl día, cosa imposible para quieneA 
no tenían una base- sólida de orgü- \ 
nizaci(in creada para Ja actuación doc- i 
frinal q u e  -antes habían propagado.

Porque combatían la teoría del Es­
tado lanzaron sus representados a la 
Jucha contra la República; no fué la 
batalla preparada previamenite contra 
el capitalismo, sino el suicidio colec­
tivo de 'las organizaciones sindicalis­
tas ; se fomentó el odio de unos obre­
ros contra otros por medio de la ca­
lumnia y de la  envidia, pequeneces 
que sólo servían para afianzar ^  ré­
gimen capitalista mientras aquellos 
que Ies seguían se oitrellaban sin fin 
práctico contra la  máquina reja-esiva 
del Estado burgués, cundiendo el des­
aliento ai ver que no era posible lo 
que Can fácM había sido pintado por 
sus directores.

Labor de destrucción de aquello 
que tanto había costado agrupar. .A 
las organizaciones campesinas se les 
hablaba no de revolución en el senti­
do estricto que la palabra tiene, sino 
que se acuciaba su instinto jN-opagan- 
do el cambio de propiedad privada, 
la mutación de personajes en la vida 
del país, teorías que hicierixi pensar 
muchas veces en la identidad de pen­
samiento con los que aJ ver que sus 
privilegios se mermaban actuaban en

guesía, creando una conciencia de la sombra en contra de la democra-
clase capaz de sustituir al capitalis­
mo cwi éxito en el instante definiti­
vo de su derrota y hacer una jwcocu- 
pación constante entre los proleta­
rios de s u s  problemas particulares 
enlazados ron los general^ del país.

Es fácil decir : ¡ No soy político 1 ; 
pero sostenerse como tai supone tan­
to como negar todo aquello que ema­
ne de los organismos del Estado don­
de las demás fuerzas obreras actúan ; 
lanzar al suicidio colectivo a las or. 
ganizaciones porque éstas, en su in­
cultura. no vieron que la  burguesía 
estaba dotada de todos los elementos 
para triunfar, y, ante la derrota, cul­
par a  los demás de aquello que sólo 
fué consecuencia de una desastrosa 
ooncepci(ht de las ideas que jamás se 
había de reotiñear, porque suponía 
tanto como una complicidad con los 
elementos interesados en aniquilar a 
la masa trabajadora.

Fué el anarcosindicalismo en Espa­
ña una fuerza respetable mientras vi­
vió en la clandestinidad en que le su­
mió la monarquía, porque alegaron 
que era imposible w tu ar; así se pudo 
sostener por el quijotismo de Jas ma­
sas amenazadas constantemente por 
los famosos cobracuotas y  peer la le­
yenda creada por una prensa que no 
se adentraba en sus organizaciones ; 
pero cuando el régimen de libertad

A LAS MUJERES PROLETARIAS DE BAILEN

cía y  del régimen que se habla dado 
España en uso de su soberanía.

Momentos d e indKgnadón eran 
para nosotros, porque veíamos que 
cuando la clase trabajadora necesita­
ba más de la unión estrecha para ha- 
cer evolucionar Ja sodedad capit*is- 
ta, unos hombres propagaban calum­
nias contra los socialistas en los mis­
mos términos que pudiera hacerlo 
cualquier elemento monárquico veni­
do a menos; pero io que no podía­
mos creer es que movilizaran las ma­
sas obreras para crear una situación 
difícil que hiciera posible el camino 
de una reacción de los elementos des­
plazados de la política española.

Porque coincidían, seguramente sin 
pensarlo, con la burguesía aJ acon­
sejar a sus asociados Ja lucha cerntra 
ei Poder constituido en una actuación 
de poder a  pijder; y, desgraciadamen­
te, la fuerza estaba en el Estado que 

querían destrozar, y ésta creaba después 
un escepticismo en ia  masa que se­
guramente sería difícil desterrar cuan­
do se Ies llamara a las filas de ia 
organización.

La lucha política era en estos mo. 
mentos la que debía ser aconsejada, 
puesto que con la responsabilidad de 
los actos, con un plan estudiado de 
reformas inmediatas planteado en los 
organismos ofidales, el capitalismo

L:i Fíxleradón Lxcal de Socieda­
des Obreras, siempre atenta a todo 
movimiento de los enemigos de la 
clase trabajadora, ve cOn disgusto los 
manejos y trabajos de zapa que uíias 
soflixas, desocupadas de otros menes- 
twísi más propios de su sexo y  amor 
a ia Humanidad, la campaña a que 
so pretexto de defender a  la religión 
(que nadie atropella ni persigue), vie­
nen tojiando la tela de araña casa 
por casa « i este pueblo, careciendo co­
sas que no cumplirán y cuyos mane­
jos deben ponerse d  (descubierto a  las 
mujeres proletarias, para que no cai­
gan en las redes de esta gente mo- 
nárquka y clerkad.

Estas señoras, cuyo monarquismo 
y clericalismo raya en el fmiatismo, 
que jamás supieron de los dolores y

nuestro trabajo mal pagado, se la 
coman ellos cómodamente, sin pres­
tar a la Humanidad nada que sea 
útil; para seguir estos parásitas de 
la s(x:iedad despilfarrando, en capri­
chos y  placeres refinados, t í  oro que 
los trabajadores <»n ^  sudor y su 
sangre les amontonaron en sus ar­
cas, sin p«isar que esto representa 
trabajo acumulado y no pagado a ios 
trabajadores.

mentos ©¡ecKsrales.
Pues yo puedo demostrarles a esos 

prop'etarios que se quejan <Jel robo de 
bellota que en una ocasión en que
presentaban en Don Benito a un se- _ ____
ñor para diputado, sus patrocinadores Sr. Maura metido en la cárcel, poi- 
decían al público :  (¡D. Luis será I  que yo entiendo que se podrá haw
viteslro protector; si matáis o robáis, política en la calle; pero lo que i» 
él as oVferxhTá.» Pues si Jes enseña-' se debe consentir es que se insulte * 
bais a matar y a robar, ¿por qué os los gobernantes, falseando ia verdal 
quejáis alwra de que os roban las be- para confundir a  la opinión, p(yqu* 
Ilotas? ¿ Por qué en vez de dar esos los Gobiernos de Ja monarquía nun- 
consejos no les enseñabais a respetar ca concedieron esa libertad.
In propiedad y vosotros aprendíais a Dice tamJjién el Sr. Maura qt* 
respetar Jas conciencias? Porque de condena ai Gobierno porque no se 
esa forma era como hacíais ptíítica teresa en guardar el orden y ha» 
para llevar Jas riendas dei Poder v respetar su autoridad. Yo tarabiíi 
robar a la nación desde el Gobierno, culpo al Gobierno por la benevolend* 
Jas Diputaciones y ios Ayuntamiento-, que guarda oon tod(Js :Ios elemeciWI 
¿ Podréis hablar <Íe robo los que robu- de derecha que se empeñan en q* 
bais en las universidades y las acade- no haya tranquOidal en España, h* 
mías los puestos a hombres con m;i- ciendo cumplir las leyes, como di* 
méritos por su inteligencia que vos-, el Sr. Maura, a todo el que tra» *  
otros y por e! hecho de las pesetas boicotear a  la  República, 
os llevabais esos títulos inmerecidos?' ¿Cómo hablará el Sr. Maura * 
¿Podréis vosotros hablar de robo cuan, que el Gobierno haga respetar !• 
do constantemente habéis estado ro- lej'es a  los de la izquierda, siendo 1* 
bando la conciencia a los trabajadores de 'la derecha los primeros en bií- 
para tenerlos siempre bajo vuestro Jarlas? Estas palabras parecen u*** 
dominio? ¿Podréis hablar de robo paradoja del Sr. Maura, 
cuando habéis jugado hasta con la : De forma que por mucho que s« **■
honra de ¡as hijas de Jos humilde, fuerce el Sr. Maura en Ja tribuna,* 
sometiendo aJ hambre a toda su fa-' nada le servirá. Al pueblo va no « •  
milla para que tuvieran que entregar-  ̂ puede hacer comulgar con ruedas  ̂
se a vuestros torpes deseos? Pues ya molino. Este Gobierno, al que c í ^  
vtís cómo el robar bellotas no es tic-; ca el Sr. Maura de poco respetu» 
lito, comparado con los robos que os y  que va perdiendo la autoridad, ** 
he citado y muchos más de que pu-; todo lo contrario: cuanto más 
diera hacer mención, porque los obre.  ̂ ques vayan contra ef Gobierno 
ros, si roban bellotas es por llevar a cJio más firmes son sus oosl«(3tíl ̂ _____ _ ___ sus pos -
su familia el pan que vosotros les ne-! Y , por último, le digo al Sr. M»^ 
gáis por el solo delito de haber traído i que jamás hubo un Gobierno dut*̂  

I la República; en cambio, \x»otros hit-! te la monarquía con mayor presO^ 
¡ béis robado pw  el vicio de disfrutar I más seriedad v  más garantías qu« * 

Vosotras, compañe^s de mfortu-¡ de Ja holganza y de Ja corrupción, sin ! Gobierno de ik República, 
nio, cuando estas señoras os vengan ocuparos jamás de dar ninguna utiü-' 
mintiendo im cariño que no sienten ; dad aJ pueblo. 1
por vosotras; cuando os ofrezcan fa- ■ Pero ahora viene la República para' 
vores que cobrarán después bien ca- [ acabar con toda esa podredumbre y 
ros, decidles que nada necesitáis de sanear el campo político, que tan co- 
cllas; que si piensan que no sabéis o i rrompido estaba; y  si bien no puede 
que habéis olvidado que por su causa, i  corregir totalmente a  esos mal educa.

José CALDERON

(íesde hace muchos siglos, sólo ha-
miserias de esta vida, pretenden mos- | béis sufrido hambre y miseria; que 
trarse caritativas y generosas con ellos les han negado a vuestros hijos 
vosotras, obreras d© Bailén (y decí-, Í3 instrucción y la libertad; que por 
OIOS pretenden porque jamás fueron' ellos y por su raiza, vuestros hijos

dos por vosotros, por lo menos ha dt 
tratar de a  los que vaya educíHi- 
do educarlos con una honradez y  una
dem(Dcracia que vosotros no habéis co novada la D.rectiva de la -Asocl 
nocido ; y  ése es el veneno que guar- de Profesiones y  Oficios Vari» ^

Juntas directivas
MOMBELTR.AN (.AVIL.A) 

Con fecha z de noviembre fué ff

gen«rt>sas y caritativas, aunque lo : fueron enviados a la  guerra a sei dáis para fa clase trabajadora, por- Mombeltrana, quedando constituid* 
apiarentarcíi)); poro esto es con su 1 pasto de la metralla y carne de ca- que ya no podréis seguir usando eso» forma siguiente;

' ruines procedimientos que hasta aqiJ Presidente, Antonio Miranda de ^cutmta y razón. '• ñón para defender una patria que
Estas señoras tan cristianas, que! sók> es vuestra, y mientras los hijos 

ahora adornan sus pechos con cruci- I formaban en los campos de Cuba y 
fijos «m la imagen del redentor, h a-! Africa, los de ellos se quedaban en 
ciendo un escarnio por alarde, impro-' sus casas y se divertían en bailes y 
pió e inconveniente a las sanas doctri-, orgías, sin que les importase nada !a 
ñas del crucificado en el Gélgota,' patria.
mintiendo un amor al prójimo que, Decidles vosotras, mártires del ho- 
¡amás sintieron, pretenden aprove- gar proletario, que si las sanas doc- 
charse de vuestra incultura y mala trinas de aquel cniaficado dispemen 
situación, para captarse vuestra vo-, que el trabajo, las privaciones, las 
luntad y ser dueñas de vuestra con- fatigas y las miserias a que te con- 
ciencia, para que así sigáis siendo la denaron los parásitos que nada pro- 
eterna paria explotada, sufriendo las I ducen sean sólo para t i ; y además 
amarguras y  el hambre de vuestro ho- ¡ decidles t.amblén si es justo y huma- 
gar, en el que falta casi siempre lo| no que todas las penas de esta vida 
indispensable, y sigáis trayendo nue-l sean para ti, mujer proletaria; si es
vos seres a  la vida, para que k s  es­
clavos del capital no se terminen 
nunca, y ellas y  ellos, los señoritos 
y señoritas dei mundo, sigan disfru­
tando de todos los placeres y comodi­
dades : para que toda la miel de Ja 
colmena social que nosotros, en nues­
tro papel de abejas, íes fabricamos con

que tú sola tienes el deber de que se 
desgarren tus entrañas de dolor al 
ver cómo tu hijo, en caso de guerra, 
es el obligado a  defend'cr t í  honor de 
esa patria que ellos sólo disfrutan, y 
que te lo arranquen de tus brazos 
sano y  bueno, en lo mejor de su vi­
da, para devolvértelo, si no es pasto

habéis usado; la República tiene que s a ; vicepresidente, Blas Troitiño 
defímder a  quien la  defienda. ^ez; tesorero, Francisco Hcrr'‘

Por lo tanto, yo aconsejo a los lyo- Miranda ; vocales : Eusebio Go 
pietsrios de Badajoz que se amolden úel Río, Eugenio Granero 
más a las circunstancias de los tiem- desto Martín Muñoz, Emilio N®**!} 
pos, y  será mejor para vosotros, oues '  egas y  Marcelo Hernández. f  
los trabajadores no están dispuestos - j
a dejar morir de hambre a la fami-j ALCO N CH EL DE L.A SIER ^*, 
lia por vuestro mal proceder. Yo os I (CUENCA)
aconsejo que déls trabajo a ios obre­
ros, por bien de todos, que es .'o me- 
nc>s que puede pedir el hombre traba, 
jador, y así se terrrúnará el robo de 
bellotas.

» » »

Hecha toda esta ciase de conside-

En junta general celebrada f j , j  
4 del pasado noviembre se 
Junta directiva de la  Sociedad ^ 
ra Socialista, quedando constitufé* 
la forma siguiente : jjf

Presidente, Máximo Marfíne* -ji» 
rráíz ; vicepresidente. Marciano

raciones, y cuando daba por termina-' Collado ; secretario, Félix
das estas cuartillas, leo en La Libera 
tad del día 9 de noviembre el discur­
so del Sr. Maura (D. Miguel) en Huel- 
v a ; y  no sé si con la indignación que 
me causaron sus palabras, tan faltas 
de fundamento, podré demostrarle que

Herráiz; vicesecretario, Sócrates 
tínez Martínez; tesorero, W *̂** *̂  ̂
Gabaldón Ramírez; contador, Añ j*éf
Herrera R u lz; vocales : Juan
co Carrizo Piqueras, Bernardo ij. 
jos Collado y  Augusto Ruiz Añ®

í
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PARO Y HAMBRE
• í^^pesioo: Después de un rudo tra- 
,io de verano, en el cual has llenado 

^  graneros de tu verdugo, has teñí- 
^  el ma'estar de los azotes de los

solares, que, implacables, caye-
' '  gobrc tu cuerpo, y  como si esto 

poco, has tenido día y  no- 
ante ti el fantasma del hambre, 

^  es la sanmiguelada.
Yo aseguro que en el campo, cuan- 

^  los explotadores de los parias quie- 
~ }iay trabajo para todos los obre­
j a  pues eo este pueblo hay olivares 

lo9 que no se les ha hecho ni los 
/rs ni ninguno de los trabajos que 
jjquíeren, y donde se necesitan diez 
^ ta s  de mulos para arar dejan cin- 
Ij y hay raso. Y  con todo esto se 
luiría aminorar el paro. Y  lo mismo

T»
ocurre en este pueblo pasará en

^  demás pueblos agrícolas.
El alcalde, que es socialista, se que- 

¡5 9 la primera autoridad de la pro- 
ilads, y lo tínico que hace esta auto­
ridad es mandar a  unos señores inge- 
gieros agrónomos para que inspeccio. 
gen los predios denunciados. Y  como 
a njaj'or/a de estos señores son bur­
gueses, dicho está que con el informe 
adverso al alcalde socialista o a la Co- 
júsión de Policía rural engañan al
gibemador.

Y yo digo: ¿No podría esta prime- 
M autoridad nombrar peritos locales 
qje los compongan obreros prácticos? 
De esta manera, obrando en justicia, 
^ empicarían más obreros en las fae- 
sis de la sanmiguelada, sin perjuicios 
pera la burguesía ni para la produc- 
eidn. Al contrario, si las faenas se ha­
cen a su tiempo, la producción sería 
laayor, y con esto se habrían resuelto 
tres problemas importantes, que son : 
b riqueza nacional, el paro obrero de] 
campo y la garantía nacional.

Digo la garantía nacional porque

el obrero del campo es e! que más 
garantiza la vida nacional resolvién­
dose el paro agrícola; pero si no se 
resuelve éste llegará el día en que es­
tos obreros, muertos de hambre y de 
miseria, se declararán rebeldes ante 
sus opresores y  explotadores, y serán 
temibles, porque el odio que hoy hay 
engendrado en los pueblos entre ex­
plotadores y explotados es grande, co­
mo nunca se ha conocido, pues los 
obreros saben muy bien que los res­
ponsables del hambre y miseria que 
en ellos reinan son los burgueses. Y' 
como casi todos son monárquicos, 
quieren con estos manejos criminales 
desprestigiar a la República ante los 
ojos de los obreros, porque no com­
prenden que el pueblo trabajador no 
estará contento con esta República, 
porque no es la suya, pero que es el 
principio de una nueva era de bienes­
tar que hoy no tenemos, pero que 
paulatinamente vamos alcanzando, y 
que cada día que pasa se acelera su 
marcha.

Lo único que yo os aconsejo des­
de las columnas de este excelente se­
manario que es E L  O BRERO  DE 
LA TIERRA, órgano de vuestra Fe­
deración y enemigo de las injusti­
cias que cometen con los obreros del 
campo y en general, es unión y fra­
ternidad, y que por los medios que 
estén a vuestro alcance os unáis para 
hacer un bloque sólido y fuerte que 
pare los ataques de la clase capita­
lista, que todas sus tentativas de ata­
que se estrellen en la muralla infran­
queable de la fuerza proletaria y que 
riempre sigamos unidos, para poder 
gritar estas tres palabras, que son el 
lema de nuestras aspiraciones : \ Li­
bertad, Igualdad y  fraternidad 1

José L. BARBARRUSA
Teba.

santa doctrina; la difundió con su 
ejemplo, con su Anegación, y desde 
entonces los trabajadores tomaron un 
gran cariño a  la organización, ingre­
sando unos en la Lnión General de 
Trabajadores y otros en el Partido So­
cialista.

Grande, muy grande es hoy la fuer­
za obrera, y la prueba de ello es que 
en el año 1931 se verificaron unas 
elecciones con las que se extirpó de 
España para siempre la monarquía, y 
con ella el Gobierno de la dictadura 
y la tan arraigada orden de los jesuí­
tas, que durante tantos siglos fueron 
dueñas de vidas y haciendas.

¿Veis, compañeros? Todo esto lo ha 
conseguido la organización. Así, pues, 
todos unidos ayudemos al Gobierno 
para que acabe de realizar su labor, 
ya que nadie ignora la labor que rea. 
liza con sus importantes decretos para 
beneficiar a todos los que trabajan y 
reducir a la impotencia a los que tan. 
tos siglos nos humillaron.

¡.Adelante, trabajadores de todo i.t 
mundo, que ya principia a brillar en 
d  horizonte la luz de la cultura, de 
la justicia y de la libertad de con­
ciencia I

-Ahora:, compañeros, sólo me queda 
haceros una advertencia, y  es que des­
de hoy mismo invitéis a vuestras ma­
dres, a vuestras hermanas, a vuestras 
esposas a ingresar en las Asociaciones 
y a que se instruyan moral y societa­
riamente, y en las próximas eleccio­
nes, haciendo uso del derecho que les 
concede ¡a ley, que depositen en las 
urnas su voto, para, en unión de to­
dos los trabajadores, sacar una ma­
yoría que haga posible un Gobierno 
puramente socialista, ya que nuestros 
camaradas son los únicos que pesan 
y miden en justicia, y una vez reali­
zado esto podremos gritar: ¡ Viva el 
Socialismo!

S e g is m u n d o  A G U .A D O  

Bailón (Jaén).

Obreros dcl campo

íAlcrta, trabajadores!

Es más la  voluntad que tengo para 
escribir estos renglones que conoci­
mientos tengo para hacerlo, porque 
nosotros carecemos de lo principal, 
que es de la instrucción, porque cuan­
do hemos tenido la edad de estudiar 
nuestros padres no han tenido para 
darnos de comer y  hemos tenido que 
dejar de ir a la escuela para ir a 
ganar el ssutento de nuestra vida,

Pero no por eso, trabajadores, va­
mos a dejar que nos exploten más 
de lo que hasta aquí nos han explo­
tado ; es necesario que nosotros nos 
demos cuenta de que el nudo de nues­
tras trabas tiene que ser soltado por 
nosotros mismos, con nuestros estu­
dios sociales.

Yo me lamento, con toda mi ener­
gía, de que los trabajadores carezca­
mos de la ilustración que necesita­

mos para dar al traste con el régi­
men capitalista, que tantas injusticias 
ha cometido; pero con nuestra fuerza 
de voluntad podremos llegar a ver el 
día solemne que los trabajadores es­
peramos con tanto deseo.

Mas para eso, trabajadores, es ne­
cesario que nosotros salgamos de todo 
sitio |Corrompido; es necesario que 
ese tiempo que invertimos en el café 
y en las calles politiqueando y di­
ciendo calumnias lo dediquemos a leer 
los libros que los grandes pensado­
res dejaron escritos, f«ara que su se­
milla no se pierda nunca, 

¡Trabajadores! No os desaniméis. 
Fuertes en la lucha y el triunfo será 
nuestro.

F r a n c isc o  ESCALANTE G.ARCIA, 
de la Iwentud Socialisis.

Teba (Málaga).

til. trabajadores, sabedlo bien: la 
guerra nos acecha y siempre estamos 
ó) peligro de ella. Es un arma con 
li que cuenta el capitalismo para de­
fenderse cuando va a la bancarrota, 
y  cuando se ve precisado a usarla, 
«  llama a vosotros, a todos los tra- 
kajadores, y os lanza a una carnicei- 
rla humana de la que vosotros sois 
1>$ víctimas; sois carne de cañón, 
ttientras ellos, los beneficiados, que 
por el hecho de serlo no van a la güe­
ña, son sólo espectadores desde mu­
chos kilómetros de la línea de fuego, 
y por eso sienten la necesidad de la 
guerra.

Si tuvieran que ir ellos a las trin- 
dieras para que supieran el valor que 
wnen Jos millones amasados con 
sangre humana, tal vez no intentasen 
^omover una guerra tan fácilmente. 
Porque ellos los promotores, benefi­
ciados y todo el que sienta correr por 
Sus venas sangre imperialista son ios 
primeros que debían ir a  la guerra. 
Esa pru^a sería lo suficiente para 

reinara la paz.
Pero se sueña con una fantástica 

ftstrucción de ciudades, de masas 
ifcunanas y de todo lo que, a su jui- 

ño, les estorba, y como arma de des- 
^occión cuentan con vosotros, ofare- 

Os tienen siempre a mano para 
I Isozaro s contra los trabajadores de 

•Iros países, en lucha fratricida. 
t̂*no si tuvieran en sus manos esas 

•isas, esas masas de obreros que de- 
leiantarse al primer indicio de 

Migro y  hacer saber que para ellos 
existen fronteras, que no son más 

f e  diques impuestos por el capita- 
B *5“ ® todos somos hermanos.

los trabajadores no hay extrañ­
aos ; pero el capitalismo se hace el 

y ño quiere oír las manifesta­
d le s  de los obreros en pro de la 
P*z.

Lleve cuidado el capitalismo al pro- 
M)ver otra guerra. El proletariado 

ya materialmente harto de tan- 
^Oaniobra, y puede crear conflictos 
-■  que e] capital no sea el más be- 

■ '¡tficiado.
Piensen los capitalistas en las gra- 

consecuencias que produce la 
^ • tra sorda que se mantiene en las 
dateras. El libre cambio de produc­
é i s  la única solución. Hay mucha 
t*^bre, óiganlo bien los interesados:

lo que es «eso» nada más que en un 
grado mínimo de expectación.

Y o  les ruego que lo piensen bien, 
que aún es tiempo para que puedan 
hacer algo; pero algo grande que tra­
jera el bien para todos.

Menos presupuesto de guerra; más 
atención a la economía; libre cambio 
de productos, y  habrá trabajo para 
todos, habrá pan, el hambre no exis­
tirá y la paz y el bienestar se exten­
derán por todas partes; se producirá 
más, se consumirá más, y el contri­
buyente, al que hoy se le agobia y no 
puede pagar, podrá contribuir mejor 
porque el presupuesto será menor y 
los beneficios serán mayores.

Como el tema es largo, lo dejare­
mos para otra ocasión, porque no 
quiero terminar sin dirigirme a mis 
queridos compañeros ios trabajadores 
de la cierra.

A  vosotros, campesinos, la clase 
menos considerada, de la que .peor 
concepto se tiene, por su incultura, 
parque siempre os tuvieron «por na­
da» ; no 06 merecíais nada, ni escue­
las, y  que aún os echan encima vues­
tra incultura; a vosotros me dirijo y 
os digo si sabéis lo que es una gue­
rra, para que, aunque se os tenga por 
incultos, quiero que sepáis dar fe de 
vuestro amor, de vuestro amor puro 
y noble por vuestro terruño, que es 
vuestro único sostén, que sepáis de­
fender la tierra a la que arrancáis el 
pan, nuestro alimento más codiciado, 
y vosotros sois los que mejor que na­
die debéis saber lo que es una gue­
rra; muchos no lo sabéis nada'más 
que de haberlo oído alguna vez y lo 
sdiéis muy confusamente.

Guerra significa hambre, destruc, 
ción, miseria, el caos, y  vosotros, que 
tanto amáis la tierra, si algún día os 
llaman a la guerra, debéis saber que 
vais a destruir tierras, hogares cam­
pesinos y a  sembrar la miseria. En 
Francia hay miles de hectáreas de te­
rreno que la guerra europea dejó in­
cultivables ; fijaos bien : incultivables, 
y vuestros terruños, vuestro sostén, 
sufrirían la misma suerte.

Pensadlo bien, recapacitad bien, y 
después, plenamente convencidos, gri­
temos todos: K¡ Viva la paz univer­
sal !n

José c a n t o s  -ABELLAN

Intensificación dcl cultivo

obro», y  los capitalistas no saben .Almansa.

t>E AYER A HOY
. muy triste es pensar en el

de nuestros queridos padres, que 
y todas nuestras anteriores gene- 

."-tones fueron víctimas de un feuda. 
salvaje, sin conciencia ni amor 

*t*s semejantes. Su proceder era e! 
•V fieras hambrientas; trataban a 

Lombres peor que a  las bestias, 
j^Sue les hacían trabajar de luz a 
^ y parte de la noche, dando un mi- 
j/*ble jornal, o a cambio de alguna 

o fiambre, todo en malas con- 
que ni siquiera de pan po- 

^  satisfacer sus estómagos.
^^abajaban sacando fuerzas de fla- 

¿Jfe- sin que pudieran parar a des- 
•ac unos minutos, porque tenían 

^ •n te  al amo a o un encargado, o, 
dicho, a un verdugo, con un 
en la mano, que los arreaba 

a bestias. Todo esto en cumpli- 
^ ” '*0 del mandato de! cacique, y al

que protestaba de estas injusticias le 
despedían del trabajo o le encarcela­
ban, porque los jueces y alcaldes es­
taban al servicio de la burguesía. En. 
tonces, compañeros, era muy triste su 
situación, porque quedaban sus hijos 
sin pan y sin amparo; así es que, por 
este estado de cosas, tenían ios hom­
bres que sufrir todas estas humilla­
ciones.

Hoy ya es otra cosa. Sí, compañeros 
de la tierra, ¿sabéis por qué sufrían 
tanto vuestros desgraciados compañe. 
ros? Por su incultura, por su des­
unión ; pero, a  fuerza de privaciones y 
miserias, comprendieron el imprescin­
dible deber de asociarse en la organi­
zación, de instruirse moral y societa­
riamente.

Nació el Socialismo, y  nuestro in­
olvidable y querido Pablo Iglesias, 
aquel mártir y  redentw, difundió la

Para ciertos espíritus retardatarios, 
que ven muy natural cómo nuestra 
agricultura puede subsistir encastilla­
da c-n ias prácticas rutinarias de un 
cultivo antieconóiiúco y el mentx- atis­
bo de técnica agrícola, aún controlada 
pe*- la experiencia, ío achacan a  qui­
mera inútil o facundia de teorizantes, 
para esos Ct-mperamentos misoneístas, 
repito, poco o nada puede cwiseguir- 
se en orden a la intensificación del 
cultivo. Por el contrario, para qiüen 
siunta intimamente el verdadero con­
cepto eowiómico de la  producción y 
crea en el deber de Ja fundón social 
de la riqueza rústica, tendrá que de­
clarar noblemente que, en las relacio- 
rxis naturaíes del hombre con la tie­
rra, quedan todavía muchos vakwes 
^  movilizar, muchos cerebros <k>r- 
midos y  no pocos iN’azos sometidos in- 
¡ustamMite al paro forzoso.

Si proclamamos como algo definiti- 
vo e inmutable ci sist«na de cultivo 
practicado en estas tierras, tendría­
mos que aceptar la impotencia de 
cualquier kitento fecundo, ante el pro­
blema abrumador del paro obrero; 
pero si acertamos a ser consecuentes 
con la realidad y  nos «montamos al 
verdadaro piano de las posibilidades 
del trabajo rural, no hay duda que la 
solución de tan pavoroso problema lo 
vahemos, bien pronto, dibujada con 
fuwtes ra.-gos de viabilidad satisfac­
toria.

Pero es el caso que no alcanzaan<M 
a comprender cómo la intensificación 
del cultivo puede hacerse de manera 
fragmentaria. Para nosotros, no es po­
sible dicha intensificación ri no ínter, 
vienen armónicamente y  en sus más 
variada» manifestadones los dásííníos 
factores de la producción agrícola. 
¿Qué medio encontraremos para ha­
cer agradable y humana la vida en el 
campo, sin la vivienda cómoda e higié. 
nica? ¿Cómo intentar la mayor per. 
tccción de las labores preparatorias y 
de cultivo f-in disponer previamente de 
edificaciones adecuadas para el ganado 
de labor? ¿Por qué no p&nsar en la 
txtnstrucción de graneros capaces de 
almacenar la cosecha de cada finca, lo 
que reportaría grandes ventajas aJ 
agricultor? ¿Cómo no buscar la ma- 
\\ir rentabilidad del ganado constru­
yendo albergues invernales y abreva- 
d«r)s situados convenientemeinte?

Triste es decirlo, pero nada más

cwrto que gran parte de la» fincas 
de 4a región extremeña no pueden lle­
varse a  una explotación racional por­
que ellas carecen de caminos, de vi- 
viendaes, de almacenes, de charcas, de 
tinados, de cuadras, de albergues; es 
decir, de estos mediios indispensables 
que poábiEtarían la tan deseada ui- 
tensificaedón del cultivo. ¿Y  todavía 
hay quien duda que se puedan emplear 
brazos ?

Por otra parte, verdaderamente, el 
monocultivo es un sistema alejado de 
la rackmaíizadón del trabajo agríe», 
l a ; pero no es menos cierto, tam­
bién, que la producción cerealista de 
la región, en el estado actual de las 
prácticas agríojlos, puede y delw me­
jorarse intensificaiipdo el cultivo. De­
jando a  un lado, por ahora, los asóte». 
mientos que algún día pudieran in­
tentarse, así como otras mejoras del 
cultivo que poco a  poco se irán ha­
ciendo necesarias, y limitando nuestra 
atención tan sólo a  las labora corrien­
tes del próximo barbecho, no e&tará de 
más exponer aquí los resultados eco­
nómicos de la última cosecha alcan­
zados pw  distintos procedimientos.

S^ ún nuestros cálculos, el cukivo 
del trigo referido a la hacienda por 
el procedimiento acostumbrado en el 
país dió un importe de los productos 
de 470 pesetas; los gastes de cultivo 
ascendieron a 326 pesetas, resultando 
d  quintal métrico producido a  39,45 
pesetas.

Con otro sistema de cultivo, prac­
ticado a base de un barbecho más per­
fecto, con dos labores de vertedera, 
un pase de desterronaóor y gradeos 
de primavera y  verano, los productos 
importaron 780 pesetas; los gastos de 
cultivo, 426 pesetas, y el quintaj métri­
co se produjo a 29,60 pesetas. Es de­
cir, que con un aumento en los gas­
tos de cirfíivo, por hacienda, de 100 pe­
setas, de las que más del 50 por 100 
se invirtieron en jornales, consegui­
mos un aumento en los productos de 
310 pesetas,'lo que permitió producir 
d  quintal métrico muy cerca de 10 pe­
setas más barato.

¿Cabe o no la  intensificación del 
cultivo por estas tierras cacereñas?

La elocuencia de los números es un 
argumento muy adecuado corrtra los 
sofismas, inventarios por los eternos 
detractores del progreso.

Luis MILLAN IZQUIERDO.
perito agrícola

COSAS VULGARES
Decía cierto cronista en una oca­

sión que valía más una humorada de 
Campoamor, o una rima de Bécquer, 
que a  veces una novela de gran vo­
lumen. Pues yo, camaradas, pienso 
y os digo que también un aifculo, 
por vulgar que sea, vale más, si está 
hecho de corazón, que un artículo 
hecho por un intelectual, cuando éste 
es ficticio.

Guiado de ^ te  pensamiento, es por 
lo que cojo la pluma para dirigiros la 
palabra desde nuestro semanario EL 
O BRERO  DE L.A TIERRA, por ver 
si cortsigo despertar en \x»otros ese es­
píritu de lucha de clase que todo hom­
bre consciente y todo proletario debe 
tener, si quiere ser respetado per sus 
explotadores, y algún día sacudir el 
yugo con que están esclavizados (por 
falta de estar organizados). ¿Por qué 
os alejáis de la Sociedad, sabiendo 
que estando unidos podemos alcanzar 
nuestras aspiraciones? ¿Por qué ese 
desdén y  esa indiferencia? ¿No sa­
béis que la unión es fuerza? ¿O  es 
que por ventura, camaradas de Fró- 
mista, estáis en mejor situación eco­
nómica que los demás campesinos del 
agro esípaftol? No. N'uestra situación, 
materia] y moralmente, está semejan­
te que la del resto de los pueblos : 
perseguida y ultrajada por la burgue­
sía dañina.

Vosotros sabéis, como yo, que ape­
nas ha terminado la recolección deJ 
verarto y de la vendimia, y  ya anda­
mos una cuarentona de parados, en 
plena juventud, sin tener dónde ocu­
par nuestro  ̂ brazos, a pesar de ¡a- 
ber leyes para laboreo forzoso, Ahora, 
vosotros diréis : «¿ V per qué no se ha­
cen cumplir las Heves?» Bien sencillo: 
porque vosotros í»  queréis. Porque 
no hacéis caso más que al señoriti’ ; 
porque no hacéis caso más que de 
iros a la cantina a embruteceros y a 
gastaros el jornal que algún día ga­
náis, y no sois capaces de coger un 
periódioo ni leer un libro, y  sois lue­
go los primeros en decir; «¡El Go- 
bierno no hace nada! ; No hace más 
que embolsarse el dinero!» Estas son

las palabras que a  menudo repeíís, y 
no pensáis que no es verdad, que «1 
Gobierno, como decía anteriormente, 
legisla leyes que nos favorecen, mate­
rial y mwalmente; pero que él no es 
cidpable que no se cumplan las leyes 
que legisla, porque no puede estar en 
todas partes ; pero vosotros me diréis : 
«¿Y’ no las pueden hacer cumplir las 
autoridades locales?» No. Porque en 
los pueblos la autoridad suele ser la 
misma que antes. A»í que no echéis 
la culpa al Gobierno, porque la tene­
mos nosotros, por no estar organiza­
dos para hacer cumplir nuestros dere­
chos de explotado y de ciudadano. Y  
siendo así, ¿por qué no unirnos, sa­
biendo que es para bien común ? Pero 
antes de trazar esta pregunta en mi 
mente ya tengo la respuesta: no vas 
a la  Sociedad porque tu amo te ame­
naza con no darte trabajo, y  porque 
te dice que lo que das de tus cuotas 
es para cuatro de ellos, que en viajes 
y comidas se lo gastan. ¿O  es que no 
vas pc«-que te pintan el Socialismo 
cemo una caverna maldita, donde se 
comen los hombres crudos? No ha­
gáis caso de estas falsedades que os 
dicen, porque ven que si os organi­
záis existe un peligro para ellos; de­
cidles que a la  Sociedad de Oíwinos 
de la Tierra pueden pertenecer todos 
los carmaradas que lo deseen, por dis­
tinta que sea su ideología; que no es 
una Sociedad Socialista (por desgra­
cia), sino que es una Sociedad de so­
cietarios, donde cada uno puede expo­
ner sus pensamientos, con la seguri­
dad de que será respetado. Y , por úl­
timo, que si sus directivos son honra­
dos en la marcha de su Sociedad, los 
direoteres de la Obrera no les van en 
zaga, porque después de tanto coino 
dicon, no creemos que sus afiliados 
fueran tan ilusos para confiarles «I 
cargo que desempeñan.

¡Camaradas de Frómista! ¡Haga­
mos un pueblo culto 1 ¡ Demos un pasa 
hada la libertad, porque con ella ha­
bremos dado un paso a la justicia!

V e n a n cio  FR.AILE
Frómi>ta.

Conducta conocida
Es Torreagüera un pueblo de ran­

cio abolengo republicano, republica­
nismo ostentado y  propagado por los 
diferentes centros republicanos exis­
tentes en esta focalidad, íos cuales .di- 
cen que las reívindicadones de Jos 
trabajadores también se obtienen en 
dichos centros, sin necesidad de per­
tenecer a  las organizadones obreras 
profesionales que a cada obrero le 
i-omesponden.

En medio de este rando abolengo 
se constituyó en esta localidad, en oc­
tubre de 1931, la Sociedad de Emba 
ladores de Frutas y Similares. Esta 
Sociedad elaboró un contrato de tra­
bajo. Los trabajadores, aJ darse cuen. 
ta de esta iniciación, preguntaron a 
ios centros republicanos que cada cual 
pertenecía : «¿Cómo pudiendo nosotro-s 
reivindicamos dentro de esta Sociedad 
jamás sus directores -pensaron, du 
rante tantos meses constituida, en 
una inidación que nos reivindicara lo 
más mínimo?»

Esta pregunta no podía tener con- 
testadón, porque al tenerla tenían 
que haber dicho: «Nosertros no pudiv 
mos hacer igual que hace la Sociedad 
de Embaladores d« Frirtis y SirnSarev, 
porque aquélla solamente representa 
a los trabajadores, y por eso está de­
dicada »olamente a sus reivindicacio. 
m s, y nosotros no solamente no os 
r^esentamos, sino que somos orga, 
nizadones compuestas por capitalis­
tas, y por eso somos un instrumento 
del capital.»

Y  como ^ ta  pregunta no tuvo con­
testación, Jos -trabajadores! corrieron 
a incorporarse allí donde estaban sus 
compañeros labrando un pooo de bien­
estar para que nuestra vida sea algo 
compatible con la e v o l u c i ó n  del 
mundo.

Una vez los ^abajadores emandpa- 
dos dentro de nuestra organización, 
decidimos comunicarle a la patronal 
nuestro deseo de que firmar»i el con­
trato de trabajo que nuestra organi­
zación 1 e s presentaba. Cumplido el 
pdazo de cuarenta y ocho horas que 
se Jes dió para que !o firmaran, nos 
reunimos en asamblea general, a la 
cual asistieron todos ’los trabajadores

du esta localidad pertenecientes ai 
empaque de naranja. Al empezar la 
asamblea, solamente habían dado la 
conformidad dos patronos ¡ pero tan 
potente es u n a  organización obrera 
profesional sólidam-ente constituida, 
que es la pesadilla del capital, y éste, 
al darse cuenta de que era todo un 
pueblo el que formulaba aquellas pe­
ticiones justicieras, aún no había 
transcurrido deliberando ia asamblea 
cinco minutos cuando fué presentada 
a la Mesa presidencial la conformidad 
de todos los patronos. Nuestra orga­
nización se hizo tan potente que sola, 
mente quedaron sin pertenecer a  ella 
los lacayos del capital.

Fué entCMices tan grande Ja deca- 
dcJicia de 1 o s centros republicanos, 
que tuvieron que recurrir hasta a  las 
cosas más absurdas para no perecer. 
El radicalsocialistia lo disfrazaron de 
agrario, que, en parte, hace honw a 
su título comparándose con los de Na. 
varra; todo esto para buscar tamWéií 
nuestra desmoralización, ya que tan 
sólidamente estamos constituidos.

Por otra porte, empi'zó a  actuar el 
Centro Federal, y fué a  buscar sus 
actores en la Confederación Nacional 
del Trabajo, y ésta, muy amablemen 
le. Ies ofreció todo cuanto ios federa, 
les pidieron. Constituyeron u n a  So­
ciedad que lleva pen- título Sindicato 
Unico, y  que es una cosa inexisten­
te. ¡Esta es la Confederación Nacio­
nal: del Trabajo! La organización de 
los anarcosindicalistas. Los q u e no 
admiten la política de ninguna clase- 
Los que tanto han censurado y cen­
suran injustamente a  nuestra Unión 
General de Trabajadores y al Partido 
Socialista. Y  éstos son los que se han 
prestado como actores para poder re­
presentar la farsa, los que llevan por 
remoquete el nombre de federales; 
pero que del 14 de abril para atrá.s 
solamente se les conocía como laca­
yos del despreciable régimen borbóni­
co desaparecido.

. Ju an  L.AZARO LOPEZ,
secretaHo de la S&ciadad de Em­
baladores de Frutas j  SimÜam.

Torreagüera.

A C T O  C I V I L
PEDRO ABAD (CORDOBA)

Se ha ceJ^jrado en este pueblo el 
enlace matrimonial del compañero Mi­
guel Barragán Martínez con la hija 
del compañero Cayetano García, Asun­
ción García Martínez.

Fu«-on acompañados por un gran 
número de compañeros de la Socie­
dad Unión General de Trabajadores 
de la Tierra, muchos simpatizantes 
y un gran número de simpáticas se­
ñoritas, que daban esplendor ai acto.

Actuó de juez el camarada Rafael 
García Cambronero, y  de secretario 
Felipe Estrada. Después de firmada

e! acta matrimonial por los testigos, 
camaradas -Antonio .Arenas Espinosa, 
Pedro Gaitán Martínez y Antonio 
Hernández Zamorano, la comitiva 
partió para la casa de los familiares 
por las calles más céntricas del pue­
blo, yendo engrosando la  manifesta­
ción, que fué de verdadera simpatía 
con el acto que se celebraba.

En este pueblo, que tiene fama de 
extremista, es el segundo acto que se 
celebra. Y' yo les digo a los extre­
mistas que con actos como éste es 
como se combate a  la tradicional y 
fatídica religión, y no mascando y  
tragando curas (teóricamente, desde 
luego), y no llevándoles ias pesetas 
para que engorden más.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestros concursos: 2.° premio. e del

C am pesino; P o r tus ojos 
cru2ar he visto un relám pago, 
sin que las nubes presagien 

tempestad en los espacios.
T u  cara, color de tierra, 
parece que está llorando.
— N o, no lloro; 
pienso y  callo...

EL OBRERO EN LA POLIIICA
El obrero español se ha lanzado 

abiertamente a la política, campo has­
ta ahora ine.xplorado por él, siempre 
exclusivo de aquellos seres inhumanos 
que con tanto egoísmo seguían el ho­
rroroso «mando y ordeno», que nos 
proporcionaron aquellos siete años que 
sufrimos de ignominiosa y despótica 
dictadura.

El obrero ha llegado a  comprender 
con su fino instinto que está obliga­
do ha hacerlo así para desempeñar 
dignamente el nuevo papel que la glo­
riosa República le ha asignado en La 
sociedad.

Los obreros trabajan, se organizan, 
discursean, y hay que reconocer, en 
honor a la verdad, que lo hacen bas­
tante bien.

Se van revelando valores positivos 
y capacidades insospechadas aun por 
ios mismos interesados.

En esta nueva vida de ciudadanía se 
destacan por su entusiasmo sin lími­
tes los obreros socialistas, trabajado­
res incansables del ideal, que llevan 
a  esta lucha de clases su fe inmacula­
da .en un porvenir mejor, en el en­
grandecimiento de nuestra patria, em­
pezando por el afianzamiento del régi­
men, del que aspiran a  ser su más 
firme sostén.

Si no habéis oído a estos héroes del 
trabajo en sus mítines de propaganda, 
yo os invito a que lo hagáis. El espí­
ritu menos observador apreciará el fer­
vor que ponen en sus prédicas, en las 
que el alma, con ingenuidades de niño, 
se asoma a  los labios y hace resaltar 
a  los corazones má.s fértiles que haya 
en sus inmediaciones.

Es algo grande este resurgir del 
obrero, algo que conmueve y consue­
la al mismo tiempo, pensando que en 
España aún quedan ideales, porque 
un pueblo sin ideales es como aque­
llos hombres sin corazón, y un hom­
bre sin corazón es un hombre que no 
tiene vida y no puede aspirar a su 
mejoramiento y prosperidad.

También los obreros de enfrente se 
han creído en el caso de ponerse en 
movimiento y se han lanzado a la lu­
cha. aunque empleando distintas ar­
mas de combate.

Los obreros paniaguados de las de­
rechas, guiados y aconsejados por ex­
pertos tutores, ponen en práctica vie­
jos y anticuados procedimientos. Por 
ejemplo, las dádivas. En efecto. Aquí, 
en este pueblo, donde es un poco abun­
dante para la clase obrera, hay dos 
señorones cavernícolas que acostum­
bran a  repartir entre las familias po­
bres de la localidad un litro de aceite 
anualmente, repartido en dos épocas 
del año, con el fin de ganar adeptos a 
su causa. Es decir, que en esto no han 
variado nada estos señoritos desde 
hace medio siglo. Aún creen que pue­
den aprovecharse de la situación apu­
rada de una familia para comprar por 
un litro de aceite sus ideales y  sus 
conciencias, logrando a un tiempo dos 
cosas: ganar, según ellos, almas para 
el cielo y votos para las-urnas.

I Poderoso caballero es Don Dinero J 
Error profundo. El alma del pueblo 
no se vende a ningún precio. Podrá 
ocurrir en algún caso que, obligadas 
por la necesidad, algunas opiniones se 
vendan ; pero no hay que cu'psr a es­
tos pobres y humildes infelices. Los 
únicos culpables son aquellos que con­
sideran lo más sagrado en el sér hu­
mano la conciencia como cosa cotiza­
ble, aprovechando en toda la conse­
cución de sus fines la desgracia ajena.

Es verdaderamente lamentable el 
concepto que tales gentes tienen de 
la conciencia de los humildes. La ver- 
dadera caridad debe hacerse desinte­
resadamente, sin exigir nada en cam­
bio, porque entonces, en vez de cari­
dad, sería un mercado.

No han aprendido estos señores que 
se titulan católicos que Cristo, a quien 
gallardamente ostentan sobre su seno, 
practicaba la caridad de un modo muy 
distinto al de ellos, y  arrojó a los mer­
caderes del templo.

En fin, allá cada cual con sus con­
ciencias. Nosotros seguiremos sin des­
mayos nuestra campaña de honradez 
y cultura, procurando elevar el alma 
del pueblo sobre el nivel de discipli­
na y cultura, en vez de envilecerla con 
dádivas egoístas e interesadas.

[Trabajadores del campo! Vivimos 
en un país de libertad. Y  si por vues­
tra ignorancia estáis sumisos a esos 
seres inhumanos, promotores de la 
fabricadón del hambre, y tenéis des­
unión para con vuestros compañeros, 
haWis de llevar en cuenta que si has­
ta ahora han sido d  terror de los 
pueblos, en lo sucesivo habrán de ser 
d  torrente devastador que va a des­
truir con sus viles podredumbres to­
dos los pueblos de nuestra gloriosa 
República española.

F É L I X  DUARTE
Villanueva de la Sierra (Cáceres).

Suena tu voz melancólica 
com o vo z de desterrado.
¡Q u é  contraste tu tristeza 
con la mañana de mayo, 
tan llena de regocijo 
por los campos 1 
— Y o  también estoy contento, 
sólo que no lo declaro.

¡ T ú  contento I N o lo digas.
Suena tu vo z a  desgarro
de cosas sentimentales, 
de penas que nos callam os 
tú, y  yo, y  todos. Porque es fuerza 
vivir, aunque sea de esclavos...
— Eso, n o ; de esclavos, ¡ nunca 1 
¡ Nunca 1 A un que lo quiera el amo.

V ib ró  su vo z en los aires 
lo mismo que un latigazo, 
y  se agitaron las brisas, 
regocijadas, de m ayo.

II

P or dar un beso a  una rosa 
se ha herido el sol en los labios, 
y  de no curar la herida 
mancha de sangre el ocaso.
L a  tarde sueña en vo z alta 
sobre la preñez del campo, 
arrodillando canciones 
triunfales ante el halago 
m agnífico de la espiga 
—  agua, tierra, sol y  brazos — .

P o r el cam ino del pueblo, 
caballero en su caballo 
de raza mora, va  un hombre 
que lleva escopeta y  galgo.
M ucho el cam po le interesa, 
según repara en el campo.
Y  no menos las mujeres, 
pues se las queda mirando 
con la mirada rijosa
y  e l cuerpo desvencijado.

L a cabalgadura tuerce, 
y  al arroyo de los álamos 
la dirige, donde ha visto 
ropas y  pañuelos blancos 
tendidos al sol, y  aunque 
tiene e.sta senda retraso, 
no le importa, pues él dice 
que la pérdida de un rato 
de camino no es tal pérdida 
si van los ojos ganando.
Y  suele todas las tardes 
el arroyo de los álamos 
vestirse de buenas mozas 
que descuidan sus encantos.

A nte una que ropa tiende, 
rayana en los veinte años, 
él, que ya  cum plió cincuenta, 
frena y  detiene el caballo.
— ¿S ab es dónde anda tu padre?
— D onde usté le haya mandao.
— N o recuerdo. T ú  le dices 
que vaya esta noche un rato 
a mi casa... Estás hermosa, 
P atrocinio; están cantando 
tus carnes las agridulces 
canciones de los m anzanos...
— C alle usté, señor.

— ¡Q u é  quieres! 
M ira; tú te estás tostando 
m ucho al sol, y  está mi casa 
llena, para tu regalo, 
de todo. Tendrás vestidos, 
alhajas, flores, descanso 
y .. .  cariño. Y a  lo sabes.
M añana, en casa te aguardo.

N o  dijo  más. P icó  espuelas 
y  se alejó a  trote largo.
L a  moza se ha puesto triste ; 
le están las carnes tem blando... 
Contrasta con su tristeza 
la linda tarde de mayo, 
tan llena de regocijo 
por ios campos.
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L as canciones cam pesinas 
nacieron siempre con llanto, 
por ser penas em papadas 
en la hiel de los esclavos.
C on  la aurora de las flores 
nace la canción del cam p o ; 
con la canción campesina 
surge el triunfo del trabajo, 
por la antorcha deliciosa 
de la espiga iluminado.
L o s  sueños abren los ojos...
¡S e  dilatan los espaciosI

D ím elo tü, cam pesino; 
dímelo tú, buen hermano;
¿quién  descolgó  de tu pena 
la bella canción ?

— Fué m ayo...
— ¿Q u ién  te afiló la  guadaña 

para rapar a los prados 
la cana melena luenga 
de los henos perfum ados?

— F u é m ayo...
— ¿Q uién traza al poner la corva 

hoz en tu nervuda mano 
la noble estampa que miran 
los déspotas tiritando ?

— M a yo ...

por Manuel Delgado Fernández
— ¿Q uién te coronó la  frente 

de lirios, rosas y  nardos, 
mientras tu boca zugaba 
la lujuria de los pám panos?

— M ayo...
— ¿Q uién te señaló el sendero 

de redención al trabajo 
y  encendió en constelaciones 
de m argaritas e l cam po?

— M ayo ...

¡C am pesinos españoles, 
poned la  esperanza en a lto l 
E l signo de la  República 
dará libertad al cam po 
para que vosotros, buzos 
de la tierra y  del espacio, 
podáis decir a la patria: 
¡M adre, te hemos encontrado!

L a  noche me manda un beso 
por un lucerito blanco.

¡ Pues alza altiva la frente, '
cam pesino, buen hermano, 
y  guarda en el alm a vivas 
las esperanzas de m ayo 1

S e  fué e l sol, besó a la  tarde 
y  le ensangrentó los labios,
L a  tarde se lava en una 
fuente de luceros blancos.

Los trabajadores vuelven 
lentamente del trabajo; 
todos con la misma lengua, 
todos con igual cansancio.

— ¿ D e qué vale que afanemos 
de sol a sol para el amo, 
si él nunca se satisface 
más que nos vea reventaos?

— T o  el suelo le paece poco. 
Tendrem os que desangrarnos.

— ¡ Y  m enos mal si ahí quedaran 
sus ansias I

— ¡ C alla, m uchacho!
— ¿ P or qué ha de callar ? Q ue diga 

lo que sepa.
— ¡ Que es el amo, 

y  lo  se sabe, y  bien puede 
que se arrepienta de hablarlo!

— S i tos sabemos ser hombres 
y  alguno sabe ser macho, 
ni él tendrá que arrepentirse 
ni tú recelarte tanto.
¡M uchacho, di lo que sepas, 
que ahora soy y o  quien te m ando!

— Poca cosa. H ará una hora.
sentí el trote del caballo 
del señor, desde la huerta.
M e asomé. C ru zó  los álamos 
hacia el arroyo. A  una orilla, 
tendiendo ropa, la Patro.
E l la habló. L o  que le dijo  
no lo sé. Y  a l poco rato, 
él se m archaba contento 
y  ella se quedó llorando...

— T ío  Juan, no lo tome a pecho.
— T ío  Juan, no le haga usté caso.
— ¡ Bueno fu era! E l corazón 
no está aquí deshabitao.
¡C on qu e la habló en el a rro yo !... 
¡C on qu e se quedó llorando!...
Tam bién le pasó a  su madre 
hará veinticinco años.
E l amo la perseguía; 
pero no la logró el amo, 
porque estaba yo  por medio,
¡ y  y o  n o  s o y  u n  e s c l a v o  I  

M e  s i t i a r o n  p o r  t o a s  p a r t e s .
Y o  cogí la casa en brazos 
y  em igré; los tenía fuertes 
pa llevar la frente en alto.
T en er a  los pobres honra 
y a  lo sé que cuesta c a ro ; 
m as puede a alguno costarle 
querer quitárnosla tanto.
— Silencio. M irad quién viene.
— ¡N uestro verdugo, m iradlo!

E l bravo caballo moro 
viene caracoleando, 
como si las m ariposas 
quisieran cortarle el paso.
A l llegar a los braceros, 
se apresta a  decir el am o:

— Cuando no estoy y o  presente 
dejáis e l corte temprano, 
y  esto ya  no lo tolero, 
que esto es robar el trabajo.
— ¡M iente ustél

— ¿Q u ién  me replica? 
— Quien sabe que miente el amo.
— T ú , Juan, no tienes derecho...
— ¡ Y o  tengo derecho, y  hablo!
— C ontigo  no va.

— N o importa.
¿ N o  son éstos mis hermanos 
de esclavitud, de tristezas, 
de angustias y  de trabajos?
¡P u e s  lo que va contra ellos 
va  contra m il Y  ahora vam os 
a otra cosa. ¿Q u é  le ha dicho 
usté esta tarde a mi Patro, 
cuando la  habló en el arroyo, 
que ella se quedó llorando?

— N o  recuerdo. A lg u n a  broma.
— S í, ¿ v e rd á ?  B ie n ; por si acaso, 
com o yo  sé que usté tiene 
veneno siempre en los labios,
¡ju ro  que, si vuelve a  hablarla, 
donde lo encuentre lo m ato !

V ib ró  la  voz en los aires 
lo m ism o que un latigazo...
E l amo no tuvo réplica; 
picó espuelas a! caballo, 
y , m udo y  rojo de ira, 
se fué de allí a trote largo.
— ¡B ien  por Juan!— gritaron todos 
en unánim e arrebato.

¿ F u é  el grito inicial que tuvo, 
al sonar en los espacios, 
ruido de cadenas ro tas? ...
¿ Fué la vo z que a los esclavos 
trazó un desgarrón de nieblas 
en la frente, al despertarlos?...
N o lo s é ; mas las canciones 
de aquella noche de mayo 
tuvieron relam pagueos 
de pechos esperanzados...

"¡AQUI TODO ANDA BIEN!.
Estas soo las palabras que sueW 

tener los alcaldes y caciques de a l ^  
nos pueblos cuando el señor gobernÁ 
dor pregunta por las im p rc s io í ic s  dti 
pueblo; «¡.Aquí todo anda bien i»

A este pueblo hizo una visita el 
ñor gobernador, con motivo de ¡j 
inauguración de un grupo escolar, ¡o. 
vitado por las autoridades locales, y 
el señor alcalde invitó para dicho a'ct# 
a una Comisión de la Sociedad patro. 
nal y a otra de la Sociedad obrer* 
para recibir al señor gobernador.

Los caciques de este pueblo, des. 
pués de visitar el grupo escolar, le lio, 
varón a ver la iglesia y una crmin 
que tiene este pueblo. Indudablem®! ,̂ 
te le llevaron los llamados caiólicov 
pero que son católicos de nombre, qû  
hacen ostentación de una religión qu« 
no sienten, porque llevan el crucifijo 
en el pecho, el diablo en el cuerpo j 
el odio en el corazón que con tofi* 
descaro muestran hacia la clase tr» 
bajadora.

No le contaron al señor gobernadas, 
que en este pueblo existe un gran nii. 
mero de parados desde antes de la rt 
colección dei verano, no porque m 
haya trabajo en este pueblo, porqu» 
siempre ha habido obreros de los put 
blos inmediatos i pero en esta recolíc. 
ción, antes, de dar trabajo a los obre, 
ros asociados, han empleado a los me. 
ñores de catorce años y a las niujfr 
res, para ver si nos rendían por hant 
bre, y no han conseguido su intenÛ  
porque esta Sociedad se encuentra 
más fuerte y  con más energías pan 
combatir al enemigo cacique y bur* 
gués.

Algunos nos preguntan si en cs« 
pueblo no se ha constituido la Bolsa 
de Trabajo. Nosotros les decimos qu» 
sí, que en este Ayuntamiento hicieroa, 
una Bolsa de Trabajo, donde el mis­
ino Municipio incluyó a ios obreros que 
él creyó conveniente o que creyó que 
debían figurar en la misma; pero más 
tarde, para llegar a un acuerdo sobre 
las bases de verano, nombraron una 
Comisión de obreros y  otra de patr» 
nos, y he aquí que la Sociedad palrfr 
nal hizo un censo obrero, donde puso, 
como es natural, a los que le pareció, 
y  hasta la fecha no sabemos cuál e» 
la válida: si la de la Patronal o la he­
cha por este Municipio; sólo subemad 
que la Patronal se ha regido por d 
censo hecho por ella en esta recokW 
ción pasada y piensa regirse por ell» 
este invierno, si no se lo impiden. Así 
es que, con esta fórmula, darán tra­
bajo (si es que algo dan) a sus lac» 
yos, a cambio de no perder ning 
procesión ni ninguna misa.

Pero yo pregunto ahora a la auto­
ridad a quien corresponde este asufr. 
to: ¿Es que acaso tiene más autori­
dad el censo obrero hecho por la ?*■  
tronal que la Bolsa de Trabajo coti> 
tituída por el Ayuntamiento? Me ?»• 
rece que es justo que intervengo d 
señor alcalde, o quien le corresponág 
es.e asunto, para que haga ser váiíd» 
la constituida por este AyuntamienttV 
o constituir una nueva en debidas cofr 
diciones y hacerla respetar tanto a pa­
tronos como a obreros.

Esto no puede continuar así, seflis 
alcalde, porque ha de darse cuenta 
es que no se la ha dado) de que v: 
mos en una República democrát 
donde hay que respetar ¡as leyes ‘I'*® 
la República dicta en beneficio *  
los humildes, y, por último, mic 
no vayan las cosas como es debido, 
podrá decir: «¡Aquí todo anda bicnl'r 
sino que tendrá que decir: «Aquí a*- 
da todo, señor gobernador, como 
servidor quiere y todos los caciqo* 
que me acompañan, o como quiere 1* 
Patronal.»

Lo que quiere decir, camaradas, 
mientras andemos cada cual por 
parte no adelantaremos más que 
mentar la satisfacción de la bur¡ 
sía, porque sabe muy bien que nii  ̂
tras andemos así ningún peligro 
te para ella y no podremos abt 
juhticia.

¡Unámonos todos, obreros, 
combatir al enemigo! Unión, cama^ 
das de Cubillos, unión ; pero sin e S j  
mo, y a la Sociedad solamente con  ̂
entusiasmo de ver triunfante algún 
nuestro ideal, y  a dar la vida p®f 
bien común si fuera preciso.

¡Viva la Unión Genwal de Trabajé 
dores! ¡V iva el Partido Socialisiol 

UN SOCIALISTA

Cubillos de Santa Marta (Valí*' 
dolid.)
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